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I. ASPECTOS GENERALES

El estudio de este tema difícilmente puede considerarse en una hora 
de exposición.

Siendo así, pasaremos solamente revista de los principales métodos de 
exploración física; sin detenemos en las tecnologías de ejecución; ni en los 
aspectos de control geológico, los que serán tratados por otros especialistas; 
sino particularmente en cuanto atañe al objetivo fijado: que es el progresivo 
mejor conocimiento de la formación mineralizada, a través de la determinación 
de su composición, morfología, posición espacial, dimensiones, obtención de 
muestras representativas para el estudio de sus,características y leyes medias 
y finalmente, la estimación de las reservas de minerales de uranio.

La elección del método de reconocimiento físico: labores mineras y/o 
perforaciones, puede quedar supeditado tanto a factores técnico-económicos, 
como a condiciones particulares del país, la región o el yacimiento donde de­
ben realizarse los trabajos; por lo que se estima de interés una serie de con­
sideraciones generales, tanto de las posibilidades y limitaciones de los méto 
dos en sí, sus relaciones de costos y rendimientos, etc, como de los objetivos 
y requerimientos perseguidos, a fin de lograr una planificación conveniente.

Las técnicas a utilizar deben encuadrarse estrictamente, en los ob­
jetivos generales de tiempo y costos, asignados al programa de desarrollo de 
reservas.

Corresponde destacar desde el comienzo, que la exploración física de 
yacimientos de uranio, la que al igual que la de otros elementos puede encarar 
se mediante laboreos mineros o sondeos, o ambos métodos combinados, ofrece sin 
embargo una variante fundamental con respecto a los sistemas convencionales.



IV-1-2

En efecto, la circunstancia de que los minerales de uranio sean ra 
diactivos, posibilita la utilización de instrumental (detectores o sondas de 
perfilaje, con tubos G-M o cristales de INa (T1), que permiten un control 
adicional de la mineralizacion ”in situ", no haciendo inprescindible, en con 
diciones especiales, la extracción o recuperación de muestras, testigos o 
"cuttings", de las labores o perforaciones.

En este sentido, resulta importante definir en que momento de la ex 
ploración conviene recurrir al método clásico de perforación con corona y re 
cuperación de testigos y hasta que punto sondeos con simple recuperación de 
"cuttings", más el complemento de técnicas de "gamma logging" y perfilajes 
eléctricos múltiples pueden aportar suficiente información en las etapas ini 
cíales de desarrollo, dados los costos muy dispares de ambos métodos de per­
foración.

Debe enfatizarse que, no sólo debe considerarse a las perforaciones 
como una técnica de evaluación de yacimientos, sino también como una herra­
mienta de prospección^ investigación geológica, particularmente importante 
en el caso de depósitos con control sedimentario. En estas etapas iniciales 
resulta obvia la ventaja de disponer de técnicas de reconocimiento a bajo 
costo.

La tendencia actual es la de disminuir lo más posible los tramos co, 
roneados o aún los de una recuperación completa de "cuttings", supliendo la 
información suministrada por éstos por registros controlados de perfilajes 
múltiples (y, resistividad, potencial espontáneo, neutrón, etc).

Esta circunstancia favoreció, igualmente, la progresiva utilización 
de equipos perforadores de tipo "wagón drill", neumáticos, con martillos de 
superficie o de fondo, los que de capacidades iniciales de hasta 30 m se han 
ido ampliando hasta mas de 200 m de profundidad, con rendimientos y costos 
muy favorables. El perfilaje radimétrico se complementa con la recuperación 
de "cuttings" ("polvos"), menos contaminados por los lodos de inyección, cc) 
mo sucede en las perforaciones tipo "rotary" (22).

Las limitaciones del "wagón drill" derivan de las condiciones físi­
cas de los terrenos a atravesar, siendo desfavorable la presencia de arcilla, 
rodados sueltos o terrenos heterogéneos o poco competentes, o la existencia 
de napas acuíferas de cierta importancia, las que interfieren su aplicación.

El hecho de que la recuperación de testigos no sea absolutamente im­
prescindible en la exploración del uranio, posibilita que la relación de po­
zos coroneados a los simplemente perforados con trépanos o "wagón drill", 
pueda ser regulada, en función de la homogeneidad de la mineralización, la 
continuidad de la misma y el progresivo conocimiento de un yacimiento.

Los sondeos o tramos testigados permiten establecer una recta de 
correspondencia estadística radiactividad/tenor (ra/t), aplicable mediante 
perfilaje a los pozos restantes.

La disminución del número de sondeos testigados, sobre todo en yací 
mientos en sedimentos, de características por lo general más regulares, pro­
voca una notable reducción en el volumen de los costos de exploración, ya 
que en casos favorables sólo resulta necesario realizar un pozo coroneado ca
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da 10 6 20 con trépano o ''wagón drill'*.

Los costos operativos de los sondeos varían grandemente de un país 
a otro, en función principalmente del volumen de los programas, las facilida 
des para la obtención de los equipos y accesorios, la infraestructura que so 
porta la operación y las condiciones particulares de acceso a la región y al 
yacimiento.

En U.S.A. que realiza actualmente programas del orden de 15 millones 
de metros por año, el costo promedio de los sondeos tipo ”rotary", sin recupe 
ración de testigos, es ligeramente superior a los u$s 10/m, con rendimientos 
de 30 a 300 m/día/equipo (!).

En la provincia uranífera de Agadez, en Níger, a pesar de las difi­
cultades de infraestructura local, los costos fluctúan de 2® a 25 u$s/m (2),
C!2).

En países que desarrollan programas de menor volumen, los costos pue 
den alcanzar hasta 50 ó 60 u$s/m o mayores, cuando se suman dificultades de 
acceso.-

Los costos de los sondeos con recuperación de testigos varían de 60 
a 120 u$s/m.

Los costos de sondeos tipo wagón drill, en programas regulares de 
cierto volumen, que no exijan traslados considerables entre pozo y pozo, fluc 
túan entre 6 y 20 u$s/m.

La exploración mediante laboreos mineros, si bien ofrece rendimientos 
menores y costos sensiblemente superiores a los de los sondeos, posibilita un 
conocimiento más acabado de la mineralización, no traducido a impactos aisla­
dos, sino a una investigación continua en las direcciones seleccionadas, lo 
que asegura una mayor precisión en el grado de seguridad de la estimación de 
las reservas puestas en evidencia (£).

Este método permite, además, obtener valiosa información sobre las 
futuras condiciones de explotación del yacimiento (comportamiento de la mena 
y de las cajas, coeficientes de "pérdidas" y "dilución" del mineral, etc), 
así como muestras representativas, de características y volíímenes adecuados, 
para realizar ensayos de beneficio del mineral, los que resultan indispensa­
bles para completar la evaluación económica del yacimiento.

Frecuentemente, durante la exploración, se hace uso combinado de 
laboreos mineros y de perforaciones, sean estos externos o internos. Los 
sondeos internos se realizan con equipos convencionales con capacidades has­
ta profundidades de 100 a 200 m, o con martillos peraltantes de mediana capa 
cidad, los que permiten la investigación hasta 30 m a partir de las labores 
de base.

En estos casos, es necesaria una adecuada planificación y riguroso 
control de los costos operativos relativos de cada técnica, a efectos de pre 
cisar los objetivos que se desea alcanzar y evitar la superposición de infor 
mación, la que afectaría irremediablemente el balance económico,
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La relación de costos operativos entre las labores mineras clásicas 
de exploración, de pequeña sección (1,60 x 2,00 m) y los sondeos testigados
0 con simple recuperación de "cuttings", varía grandemente de un país a otro, 
en función de las facilidades para disponer de equipamiento mecánico y de la 
mano de obra. En Francia, por ejemplo, es de 10 a 1 y de 5 a 1, respectivamen 
te. En Argentina, la relación labores mineras/sondeos testigados varió de 5 a
1 para Mina "Huemul", Mendoza, en trabajos mineros bajo nivel y presencia de 
agua, hasta solamente 3 a 1, en "Don Otto", Salta, donde debido a condiciones 
particulares, la mayor parte de las labores de la primera etapa de desarrollo, 
se ejecutaron en niveles positivos, a partir de socavones de acceso, sin pro­
blemas de competencia de las rocas, ni de agua .

PLANIFICACION DE LOS TRABAJOS DE EXPLORACION FISICA

La fijación de programas a mediano término y posible evolución y de 
sarrollo de cada yacimiento o distrito minero, pueden condicionar, en deter­
minadas circunstancias, el tipo de trabajos de exploración a adoptar.

De no existir, por ejemplo, un requerimiento inmediato de producción, 
podrían diferirse total o parcialmente los programas de laboreos mineros, ya 
que los sondeos, en tiempos y a.costos sensiblemente menores, permiten defi­
nir el potencial de uh yacimiento, con un grado de seguridad aceptable.

Una vez verificada en el terreno la existencia de un indicio o anoma 
lía radiactiva, corresponde certificar de inmediato la presencia de mineral 3e 
uranio y definir cualitativamente la importancia de su acumulación, a través^ 
de la determinación del orden de magnitud, de algunos de los principales para 
metros. Entre ellos cuentan los factores geológicos que controlan la presencia 
de la mineralización, dimensiones potenciales del cuerpo (desarrollo, longi­
tud, espesores medios), posición espacial, tenores medios radimétricos y/o 
químicos, morfología, etc, a fin de orientar las sucesivas etapas de reconoci­
miento geológico-minero y formular el primer programa de exploración física.

Los primeros trabajos de reconocimiento físico no deben aún ser orien 
tados a una estricta evaluación del yacimiento, ya que en esta etapa no se tra 
ta de medirlo y valorizarlo, sino justamente de poner en evidencia la presen­
cia de mineralización (£).

Resulta, pues, conveniente fijar objetivos bien definidos y concretos 
a cada una de las etapas posibles de desarrollo de un yacimiento, a fin de de 
finir el carácter de las investigaciones a realizar y adoptar el método de re 
conocimiento físico capaz de brindar en cada etapa la información requerida y 
posibilitar un adecuado balance técnico-económico, para fundamentar la conti­
nuidad de la exploración.

La cantidad de etapas en que podría dividirse la exploración de un 
yacimiento, puede obedecer a múltiples causales; tanto de orden técnico: deñ 
vadas de las condiciones particulares del depósito; económicas: por regulacio 
nes de tipo financiero o presupuestario u otros factores, o simplemente de la 
urgencia en disponer de reservas de uranio, para su beneficio inmediato o pa­
ra favorecer la formulación de una política nacional.

En Argentina generalmente se divide la exploración en tres etapas
(—) j (. *
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1a. Reconocimiento Preliminar. Orientado a poner en evidencia la 
existencia de mineral de uranio, mediante la ejecución de trin 
dieras, calicatas, pozos, sondeos de wagón drill, etc. El obje 
tivo es alcanzar un conocimiento cualitativo de la zona super­
ficial del yacimiento.

2a. Reconocimiento Subprofundo. Orientado a la puesta en evidencia 
He~ un yacimiento de uranio, con posibilidades de interés econo 
mico, mediante la ejecución de programas de sondeos y/o labo­
reos mineros, en áreas parciales del depósito favorecidas por 
la accesibilidad, hasta profundidades fluctuantes entre 50 y 
100 m. Al haber mejorado, paralelamente, el grado de conocimien 
to geológico-minero permite realizar una primera estimación del 
potencial del yacimiento.

3a. Exploración y evaluación regular del yacimiento. Orientada a de­
terminarlas reservas de mineral y valor económico del depósito, 
mediante la ejecución de programas regulares de exploración fí- 
sica.

III. RECONOCIMIENTO PRELIMINAR

El reconocimiento preliminar debe orientarse, simplemente, a documen 
tar la presencia de mineral y a investigar las condiciones geológicas que de­
finen su posición y/o control, a menos que las características del hallazgo 
permitan evaluar de inmediato su importancia; en cuyo caso pueden programarse 
trabajos más avanzados de exploración física.

Al iniciarse los trabajos, si no se tiene aún ningún conocimiento u 
orientación concretos sobre las características de la mineralización, no es 
posible precisar la malla más adecuada de reconocimiento, salvo la que impon­
ga las dimensiones de la anomalía original y las limitaciones técnico-económi 
cas que se hayan adoptado al formularse el programa.

En esta etapa, en ausencia de posibles orientaciones preferenciales 
de los cuerpos mineralizados, resulta prudente optar por una inplantación re­
gular y sistemática de los trabajos (£).

En casos especiales, puede resultar aceptable la realización de labo 
res y/o sondeos, en zonas privilegiadas o seleccionadas, posibles de contribuir 
a un más rápido conocimiento del fenómeno mineral i zador, pero debe evitarse 
proyectar o generalizar los resultados a obtener.

Siempre que sea posible, resulta preferible adoptar una malla siste­
mática de reconocimiento, evitando realizar los trabajos sobre los puntos más 
prominentes o significativos de la carta de isoradiactividad (Fig. 1) y menos 
aún sin apoyarlos en bases geológicas adecuadas (Fig- 2), lo que podría pres­
tarse a interpretaciones erróneas.

En el ejemplo citado, las informaciones geológica y radimátrica, ana 
lizadas en conjunto, no dejan lugar a dudas sobre la existencia de dos cuerpos 
mineralizados peneconcordantes, por lo que tanto las trincheras del reconoci­
miento preliminar (Fig. 3), como eventuales sondeos de reconocimiento subpro-
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fundo, deben adecuarse a dichas condiciones.

Debe evitarse, igualmente, iniciar el reconocimiento a partir de los 
puntos más ricos o anómalos, ya que se introduce un factor de error.

Si bien podría resultar económicamente conveniente que la malla de 
reconocimiento preliminar pueda integrarse con la de futura exploración regu­
lar -lo que es a veces posible para depósitos en sedimentos-, el geólogo no 
debe aferrarse prematuramente a este esquema, hasta no disponer de suficiente 
información para decidir sobre el particular.

Si debido a necesidades operativas (dificultades de acceso, etc), los 
trabajos no se desarrollasen sobre una malla sistemática, deberán valorizarse 
adecuadamente los parámetros obtenidos por una vía que podría ser preferencial, 
adoptando las correcciones o reajustes que se estimen convenientes.

La adopción de la malla de reconocimiento debe ser función de la di­
mensión del fenómeno mineralizador, así como de cada uno de los cuerpos indi­
viduales que lo integran, debiendo ajustarse a limitaciones económicas pruden 
tes, a efectos de no sobrecapitalizar la exploración del yacimiento.

Durante el reconocimiento del yacimiento "Don Otto" (Salta), por ejem 
pío, de 2.500 m de desarrollo semiaflorante y con una aparente regularidad, 
tanto geológica como d'e la mineralización, el hecho de implantar trincheras ca 
da 50 m permitió definir la existencia de 3 estratos portadores, con un progre 
sivo desplazamiento de la mineralización hacia los superiores, en sentido sur- 
norte (6j.

Para un filón, una estructura mineralizada subvertical o un estrato 
aflorante, favorecidos por un relieve pronunciado, la primera etapa de recono 
cimiento se realiza generalmente mediante trincheras o calicatas, de dimensio 
nes suficientes para alumbrar el fenómeno mineralizador y poder realizar una 
observación geológica adecuada y un muestreo regular.

Para cuerpos mineralizados enclavados en estructuras sedimentarias 
subhorizontales, en relieves tipo "plateau", con escasa cubierta, es frecuen­
te implantar pequeños pozos abiertos, o si la naturaleza del terreno lo pemú 
te, perforar barrenos con pequeños motocompresores portátiles o martillos au­
tónomos, tipo Cobra, Bosch, Pinazza, etc, con los cuales es posible alcanzar 
profundidades de hasta 7 y 8 m. Estos permiten la recuperación de detritos o 
"cuttings", lo que se complementa con perfilajes radiactivos.

Se ha generalizado, asimismo, recurrir en esta etapa a sondeos con 
"wágon-drill", con profundidades de hasta 30 m, lo que permite el reconocimien 
to de un mayor volumen del yacimiento y contribuye a controlar el fenómeno de 
posibles enriquecimientos superficiales (5).

En zonas de acceso difícil se utilizan equipos perforadores ultrali- 
vianos, tipo Winkie o similares, capaces de extraer testigos de pequeño diá­
metro, hasta profundidades de 50 a 60 m.

El carácter de prospección o reconocimiento preliminar tienen, asi­
mismo, los programas de coberturas de grandes áreas, del tipo que el Commi- 
ssariat á l'Energie Atomique de Francia desarrolló, y aun continúa, en el
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borde oriental del Macizo de l’Air en Níger (1), (2j, (l*b.

En la primera campaña de sondeos, en una región de casi 350 x 100 
km, se comenzó por aplicar una malla de 2.400-3.200 x 800 m, a profundidades 
que generalmente no pasaban de los 100 m, salvo los sondeos de investigación 
geológica, que se llevaron hasta las formaciones del zócalo (Precámbrico o 
Devónico), o hasta 450 m (capacidad de los equipos utilizados (Failing o 
Mayhew 1.500').

En las zonas donde se localizaron anomalías de interés (acumulaciones 
h.x.^1 °íd U.m, con h » 1 m), clasificadas como "áreas de exploración", se den 
sificó la malla a 800 x 800 m, ya que se consideró que dicho espaciamiento s£ 
ría suficiente para localizar cuerpos mineralizados calificables de económi­
cos en las condiciones locales (un cuerpo con 10.000 t de U o varios próximos, 
de 3.000 a 4.000 t U cada uno, posibles de ser beneficiados en una sola plan­
ta) .

De continuar la mineralización, se clasificó a las áreas como de "de 
sarrollo", y se prosiguió la éxploración progresivamente, a mallas de 400 x 
400 m, 200 x 200 m y 100 x 100 m. Las zonas transformadas en yacimientos d e H  
nidos, como "áreas de contrato" de distintas superficies, fueron asignadas a 
diferentes compañías para su desarrollo ulterior (exploración a mallas de 50 
x 50 y 25 x 25 m) y explotación (yacimientos de Arlit, Akouta, Imourarene, In 
Adrar, etc).

IV. EXPLORACION FISICA REGULAR

Esta etapa de trabajos está orientada a:

1. La determinación exacta de la geometría y posición espacial del 
cuerpo mineralizado.

2. La determinación de la ley media representativa del yacimiento.

3. El conocimiento más acabado posible de la mena y de la ganga o ma­
terial acompañante.

Dichos parámetros posibilitan la estimación regular de las reservas 
del yacimiento y su evaluación económica.

Independientemente de la cantidad de etapas con que se cumplan estos 
trabajos, los métodos de exploración física responden a perforaciones o labo­
reos mineros, de modo que iniciaremos su descripción en ese orden:

IV.1. Perforaciones

Según las condiciones geológicas del yacimiento, el grado de desarro 
lio de la exploración o la seguridad requerida para la determinación de las 
reservas, las perforaciones pueden ser:

1. Sondeos coroneados, con recuperación de testigos.

2. Sondeos tipo "rotary" o "wagón drill".
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Los primeros son los únicos que pueden ofrecer, en base a una recu­
peración adecuada de testigos, muestras confiables para la correcta deterna 
nación de las leyes medias del yacimiento.

Los segundos, cuyo uso se ha generalizado, pues resultan considera 
blemente menos costosos, pueden también proveer excelente información, cuando 
se los complementa con el uso de técnicas especiales, tales como:

a) Recuperación de "cuttings" o de polvo, con la menor dilución o 
contaminación posible, de modo que sean representativos de la co­
lumna geológica.

b) Descripción y análisis de muestras (físicos, mineralógicos, quím 
eos, etc), tanto in situ como en el laboratorio.

c) Perfilaje múltiple, inmediato a la terminación del pozo. El uso de 
rectas de correspondencia estadística radiactividad/tenor, solida 
mente establecidas con muestras de testigos obtenidos^en el mismo 
yacimiento y analizadas químicamente, permite, a través del perfi_ 
laje y establecer los tenores en forma satisfactoria. La interpre 
tacion del perfilaje eléctrico contribuye a determinar la colum­
na lifológica.

d) Adecuada representación gráfica, análisis y correlación de resulta 
dos con pozos patrón en el mismo depósito y el uso de modelos regu 
lares y sistemáticos.

En general, los sondeos de exploración deben ser implantados en per­
files paralelos o en una malla ortogonal, con los retículos orientados en fun 
ción de los arrumbamientos de las estructuras o de los cuerpos mineralizados 
y con intersecciones o impactos preferiblemente de elevado ángulo (&30°), en 
relación al desarrollo de mayor superficie de los mismos (Figs. 4 y 5). En 
Francia, para la exploración de cuerpos veti'formes, por lo general subvertí, 
cales, la inclinación media de los sondeos es del orden de los 50°.

La falta de paralelismo de los perfiles o su implantación a favor de 
una dirección preferencial de la mineralización, puede conducir a estimacio­
nes erróneas. Tal puede ser el caso de sondeos internos, desde galerías o chi 
meneas desarrolladas dentro de un cuerpo tabular o estratiforme.

En igual forma, un programa de sondeos a malla ortogonal puede resul. 
tar no necesario, cuando se investigan yacimientos con fuertes anisotropias, 
en cuyo caso es recomendable una malla rectangular, con mayor cantidad de im 
pactos en las líneas transversales a la de la dirección preferencial. Ejem­
plo: mineral i zación difundida en estratos, a partir de una falla transversal, 
siendo la falla misma y el área más próxima estéril, por un proceso de lixi­
viación posterior. La malla ortogonal podría resultar preferencial (negativa 
o positiva), con respecto a la zoneografía de mayor acumulación. En este caso 
resulta imprescindible disponer de una mayor densidad de información, en di­
rección transversal a la falla (Fig. 6).

Otro caso particular es el de Mounana, Gabón, señalado por Carlier.
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Se trata de un cuerpo en amás de sección elipsoidal, con una muy buena iso- 
tropia de tenores (4j

, Para el conocimiento de los tenores medios en tal tipo de yacimiento,
aconsejable es una malla cuadrada; en cambio, para la estimación de volume 

nes se impone una malla homotétíca a los ejes del elipse (Fig. ?)• Siendo el 
enor medio elevado y no existiendo inquietud en este sentido, se optó por su 

exploración con sondeos verticales, con una malla de 10 x 20 m, groseramente 
^orrespondíente a la figura de la proyección horizontal del cuerpo mineraliza

IV. 2. Laboreos mineros

Como ya citamos, la. decisión de realizar la exploración física de un 
yacimiento mediante laboreos mineros depende de varias circunstancias: forma 
y intensiones de los cuerpos, emplazamiento topográfico, problemas de acceso, 
continuidad en el desarrollo, posibilidad de una explotación inmediata, etc, 
condiciones todas capaces de incidir en el tipo y densidad de los trabajos.

Al igual que para los sondeos, todo buen reconocimiento debe realizar 
se a través de^implantaciones regulares, con niveles equidistantes (cada 30 a 

mj, condición que si bien resulta excelente para formaciones de mediana o 
grandes dimensiones (varios centenares de metros), no lo es para los pequeños 
cuerpos (de algunas decenas de metros),

Para las pequeñas formaciones, si el valor inferido del cuerpo lo jus 
tífica y se prevé una explotación inmediata, puede cerrarse la malla (hasta 20 
mj, o correr un riesgo deliberado, sacrificando la precisión de la estimación 
de las reservas.

Para cuerpos mayores, en los que es factible la implantación de una 
malla regular, pueden a su vez presentarse algunas variantes, en función del 
espesor de los cuerpos mineralizados.

IV.2.1. Cuerpos mineralizados de espesor reducido, subverticales o con fuerte 
inclinación.

Pueden corresponder tanto a filones verticales o subverticales, como 
a estratos con fuerte buzamiento (Fig. 8).

No siendo necesario, a efectos de la estimación de reservas, un tra­
zado de labores igualmente denso en dos direcciones, a menos que medien para 
ello razones geológicas; se puede optar por desarrollar los niveles o las chi 
meneas, con el equidistanciamiento citado del orden de 30 a 40 metros, según 
se este en presencia de zonaciones verticales u horizontales, respectivamente.

En condiciones de isotropía, en general se eligen las galerías a ni­
vel, por facilidades de trazado, ejecución y operación y porque las mismas 
son susceptibles de transformarse posteriormente en vías de acceso o transpor 
te durante la explotación. La densidad de chimeneas o montantes, se regula 
principalmente en función de problemas de ventilación, en distanciamientos 
múltiples del módulo de los paños a adoptarse para la estimación de reservas 
y/o futura explotación.
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En el Yacimiento "Don Otto" (Salta), que se inició con niveles cada 
40 m y chimeneas oada 50 m, se han distanciado éstas a 100 m (Fig. 11).

IV.2.2. Cuerpos d¡pl/espesor mayor

&
Corresponden, en cuanto a implantación de las galerías y montantes, 

las mismas consideraciones del caso anterior. El reconocimiento físico se com 
plementa con estocadas o sondeos, trazados con una malla regular, los que de­
ben interesar el espesor total de la formación mineralizada (Fig. 9).

La densidad de la malla auxiliar será determinada en correspondencia 
con la heterogeneidad de la mineralización.

Para los casos de cuerpos de gran espesor, tipo amás o columnas mijie 
ralizadas, la exploración debe realizarse con trabajos mineros de base, im­
plantados en secciones horizontales equidistantes. En cada sección horizontal 
se desarrollará luego una malla regular de galerías, estocadas y/o sondeos, de 
acuerdo a las dimensiones y características del cuerpo mineralizado (Fig. 10). 
En función de la homogeneidad de la formación, es posible reemplazar parte de 
las estocadas y/o sondeos testigados por sondeos peraltantes, con o sin recu­
peración "cuttings", a condición de disponer de una recta de correspondencia 
radiactividad-tenor( confiable* - Ello conducirá a una notable economía en la 
exploración.

IV.2.3. Formaciones estratiformes subhorizontales

Si las condiciones de competencia de los sedimentos portantes de la 
mineralización son buenas y aseguran una correcta recuperación de testigos, 
las condiciones topográficas resultan favorables y la cubierta estéril es de 
un espesor moderado, los sondeos constituirán el método de reconocimiento más 
adecuado fl2l.

No obstante, si por razones especiales se opta por laboreos mineros 
de exploración, deberá actuarse de manera similar al descripto para una sec­
ción horizontal de un amás o cuerpo columnar. De tratarse de un cuerpo de ma 
yor espesor que la sección de las labores, deberá complementarse el reconoció 
miento con estocadas y/o sondeos verticales o perpendiculares al estrato.

Ocasionalmente, en yacimientos de este tipo, los laboreos de recono­
cimiento de la mineralización, pueden ser utilizadas como accesos para la im 
plantación de sondeos internos (Fig. 12).

IV.2.4. Repetición de cuerpos

Tanto en el caso de cuerpos filonianos, alojados en estructuras de 
fallas complejas, como en sucesiones sedimentarias, las que pueden^reproducir 
cíclicamente condiciones favorables, puede producirse una repetición de cuer­
pos mineralizados, más o menos subparalelos (11), C?0) •

Su exploración requiere de una planificación especial y de un adecúa 
do conocimiento geológico, a fin de seleccionar la implantación de los labo­
reos de base en los cuerpos que ofrezcan mejores perspectivas y condiciones 
de regularidad. En general, se procede como si se tratase de formaciones de 
gran espesor, pero el hecho de intercalarse sectores estériles obliga a esta
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blecer un análisis económico muy estricto para cada labor y/o sondeo.

En la Mina "Hüeirail" (Mendoza, Argentina), en el Sector Agua Botada, 
se localizaron cinco bancos mineralizados, peneconcordantes, reconocidos me­
diante perforaciones. Las labores de exploración adicional y de preparación 
minera se desarrollaron sobre el Banco 4, que resultó el más regular y de ma 
yor extensión, y desde el mismo se trazaron accesos a los restantes bancos. 
(Fig. 13 y 14). Dicha Mina abasteció de mineral a Planta Malargüe durante va­
rios años (9), (1¡8)„

Similares características se presentan en la mayoría de los yacimien 
tos del Distrito Tonco-Amb 1ayo (Salta, Argentina) en los que la mineralización 
encaja en una secuencia, varias veces repetida, de bancos de areniscas y luti- 
tas. En "Los Berthos" se reconocen 5 estratos mineralizados. En "Don Otto", se 
han identificado 3, de los cuales el intermedio es el más regular, desarrollán 
dose en el mismo los laboreos mineros de base (9j.

En estos casos, en los que, generalmente, la mineralización puede 
fluctuar de un banco a otro, "lo más indicado es atenerse a un programa regular, 
desarrollando las labores de base en el cuerpo seleccionado, sin preoajparse 
excesivamente de lógicas fluctuaciones y transferencias de la mineralización 
de un banco a otro, desarrollando desde el mismo impactos regulares a los res­
tantes cuerpos.
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